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EN las hab itaciones de A lcázar, ha estorb ad o siem pre un p o co  la luz, el resp land or y el 
aire y se ha p rocu rad o alejarla , am ortigu arla con  aleros, porches, cortin ajes y m e­

dias puertas; incluso en las co cin a s , que era donde m ás se necesitab a, se  arreglab an  con una venta- 

neja que siem pre tenia su cortin a d elante.
El luego siem pre era  b ajo , con  el humero bien an jalb eg ad o, h acien d o resaltar los bad iles y 

ten azas, bruñidos, relucien tes y los tran cos,
A los lad os, con la altura convenien te, se tenían siem pre p rep arad o s los candiles p a ra  

alum brarse y por la P ascu a  las m orcillas de la m atanza en c la v o s  más grandes.
La lumbre se ech ab a  con  los p rod u ctos de la tierra; sarm ientos, c e p a s  o p alos del m onte y 

p aja. En el v eran o  se utilizaban las hornillas que h acía  «Fote» co n  las la ta s  del p etró leo  y el carb ón  

de encin a p ara c o c e r  el puchero
En las a la ce n a s  se tenía el vedriao, pucheros y cazu elas  de diferentes form as y ca p a cid a d , 

e s c u llía s , jicaras , co p as , vaso s , jarro s y b otellas; fuentes y p latos para días señalad os, c a z o s  d o ra ­
dos, por sí se ofrecía  una ta z a  de algo, ch o c o la te ra s  del mismo m etal, a lcu zas y panillas, tazas  con  

m arip osas, las  sarten es y cu ch aras .
En la cornisa de Ja chim enea, capu ch inas, botes co n  sal, pimentón y esp ecias de (odas clases.
A lrededor del fuego sillas b ajas, serijos, tab uretes y algún baleo.
Entonces la co cin a  tenía un m om ento esplendoroso por las m añanas a Ja hora del alm uer­

zo, que siem pre era fuerte. La lech e  no se u sab a y h asta  se tenia m iram iento de que se p arara  el c a ­
brero en la puerta, por si se p en saba la  vecin d ad  que alguien estab a  d elicad o  o era un inservible.

¡Q u é alm uerzos aquellos tan ricos! ¡Q u é m ojetes c laro s  o de bofes y asadu ra! ¡Q u é g a ch a s  
co n  tocinol ¡Pues y las sard inas sa la d a s  co n  huevos fritos y un tom ate fresco entre m edias! ¡V aya los 
pistos en veran o , los pimientos y huevos fritos, las ch u letas co n  ajos verdes, las en salad as de lim ón, 

lo s g azp ach o s!.
Todo esto  se sigue hacien d o, pero a o tras h oras, de o tra  m anera y, a mí, por lo m enos, no 

me sab e lo mismo.
A un lad o de la c o c in a  solía  estar ia  b an ca , am plio y cóm od o asiento co n  buena c o lc h o ­

neta . A lm ohadas b o rd ad as y p añ o  b o rd ad o en co lo res  llam ativos.
A otro  lad o  la m esa de com er y o tra ’ a lg o  m ayor de poner co sas, d eb ajo  de ¡a  jarrera ; ia 

tinaja del ag u a  y por las p ared es la jarrera , la  alm irecera, el quinqué y los San tos de la  co c in a  que 
siem pre eran de m enos resp eto que los de las salas y a lco b as. En la sala eran  muy frecuen tes la s  e s ­
tam p as de San Pedro co n  las llaves del c íe lo , La Santísim a Trinidad, La Purísima C on cep ción . San 
José. Santa Teresa en éxtasis , dejand o c a e r  las flores. San Antonio. San Rafael.

Sobre banquillos estaban los cofres en hilera, oliendo a m embrillo, c la v e te a d o s  de ta ch u e ­
las, cub iertos co n  p añ os ad ecu ad o s. A lrededor de la hab itación , sillas de Vitoria o de ca lzad o r, cor- 
tinones de yute, en el suelo v ario s  peludos

También las a lco b as  tenían San ios com o los de la sala .
La c a m a  de hierro, alta  y co n  dos o tres co lch o n es grandes, an ch a h asta  ocu p ar casi toda  

la  h ab itación , con co b erto res  tejidos a m ano y de gran peso; el paño de cu ad ros, la m anta azul, la  
c o lc h a  ram ead a, el em bozo de puntilla, los alm oh adon es, el rosario  co lg a d o  de la c a b e ce ra .

En un rincón, un p alan g an ero  de hierro co n  to a lla  bord ad a, por si iba el M édico. Alguna silla.
C orím ones de en caje , en ciertas c a s a s  cóm od as y sobre elias un espejo, floreros que nu nca  

tuvieron flores, re tra to s  fam iliares y la cap u ch in a o  la ta z a  de la m ariposa; aunque no hubiera c ó m o ­
das, ios espejos no solía faltar. Eran las a lco b as  siem pre frías, m ás bien muy frías. N ueve m eses del 
año estaban esterad as  co n  gruesa pleita h ech a  a m ano y sobre ella peludos abundantes, p ero  no 
se podía pisar y al entrar se en co g ía  el cuerpo.
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